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prospectiva para la acción política y pública

el sentido de la prospectiva en la política y en la acción pública

El documento que Ud. comienza a leer tiene por objeto aproximarle a una metodología que pretende ayudarle a resolver los problemas importantes  en el ámbito político que Ud. preside, dirige o se relaciona; porque, en efecto, vamos a hablar de problemas; de como estructurarlos, de gentes implicadas y afectadas, de expectativas, de como establecer relaciones entre causas y efectos, de identificación de objetivos, de actores, de opciones, de como establecer las secuencias de acciones, de como predecir sus consecuencias, de como evitar los errores de análisis, de como evaluar sobre distintas escalas de valores, de como se relacionan unas cuestiones con otras, de tácticas y estrategias...; en resumen, le expondremos un conjunto de técnicas que versarán sobre como resolver los problemas políticos ante la complejidad, la incertidumbre y el conflicto, con la pretensión de auxiliarle en el difícil quehacer político; eso sí, lo vamos a hacer en clave de FUTURO..

Podrá parecer una petulancia  que nos atrevamos a hablar sobre el porvenir; pues ciertamente hay todo un gremio variopinto de pseudointelectuales que inducen a la confusión cuando intentan adivinar el futuro al modo que ya lo hacían los oráculos de Delphos en la antigua Grecia o con trucos análogos renovados. Nada más lejos de nuestra actitud. Nuestra posición  inicial es precisamente la contraria : "El futuro no puede predecirse". En este sentido, queda claro, por tanto, que no jugamos a futurólogos. Primera acotación.

Y sin embargo, nos preocupa el futuro o, mejor dicho, los futuros; tanto, que son nuestra razón de ser del presente y configuran nuestras actividades profesionales. "El futuro hay que inventarlo, está por hacer". Para ello hemos de reflexionar desde hoy. Sólo así podremos  prepararlo e incluso influir en él. Trabajamos, por tanto, en idear el futuro deseable, provocando los cambios, así como los medios reales para llegar a él. Segunda acotación.

Tercera acotación: Las crisis no son sino un desajuste entre la situación sufrida y la deseable. En Política las crisis, entendidas como carencias de soluciones, son manifestaciones que ponen de relieve la contradicción existente entre actores y entornos o sistemas: rigidez versus mutación, inercias frente a cambios (no identificar con los posicionamientos "conservador" y "progresista"). Pues bien, para evitar las crisis y no sufrirlas es por lo que hay que anticiparse a los problemas. Y sólo podremos hacerlo si exploramos juntos el futuro. 

Cuarta acotación: nuestra reflexión es normativa; es decir se realiza siguiendo una rigurosa metodología científica, que explicamos más adelante, desarrollada y experimentada en los países más avanzados tanto de Occidente como en Japón: la Prospectiva.

Quinta acotación: no trabajamos en especulaciones más o menos teóricas con horizontes indeterminados que podrían conducirnos a la fantasía, ni hacemos prospectiva sobre qué será el Mundo dentro de 100 años ( ? ). Lo que sí hacemos es análisis, informes y estudios sobre problemáticas concretas enmarcadas en un horizonte entre tres y veinte años, con argumentos transparentes y entendibles y circunstancias muy bien explicitadas, de manera que las conclusiones de los trabajos son material disponible y directamente aplicable a los procesos decisorios: valor estratégico.

 Definido el ámbito de nuestra actividad, permítasenos  unas preguntas sencillas que nos sirvan de introducción:

- ¿Cuál es su visión del futuro?

- "¿Conduciría por una carretera guiándose exclusivamente por el retrovisor?". (atención porque observará que mucha gente hará esta pregunta).

- ¿Con qué criterios aborda la problemática presente?, ¿se sostienen con el paso del tiempo?

- ¿Qué cuestiones son generalmente admitidas en su ambiente sin que sea necesario argumentarlas?

- ¿Qué se puede hacer para corregir estereotipos?

- Tiempo político (legislatura) y tiempo para solucionar problemas: ¿Cómo conciliarlos?

- ¿En un mundo cada vez más interdependiente, está adecuada su Institución para solucionar los grandes problemas?, ¿y para solucionar los pequeños problemas?

- Ciertamente la historia condiciona trayectorias; ahora bien, ¿cómo corregir tendencias cuando estas nos conducen al caos?

- ¿Cree Ud. que la actual organización de su Institución prevalecerá dentro de 10 años?

- ¿Qué es lo esencial hoy en la Institución que preside o dirige y que será lo esencial en un plazo de entre 10 y 20 años?

- Sitúese en el tiempo e imagine: habrá muchos cambios, pero ¿Y qué cosas permanecerán invariables?. ¿Qué importancia tendrán tanto unos como otras en política?

- Año 2010: ¿Qué será freno y qué motor?

- ¿Por qué tantos talentos notables de las Administraciones Públicas dan tan mediocres resultados?

- ¿Cuál es el coste real de los servicios prestados por las Administraciones Públicas?. ¿Y cuál el de no prestar algunos servicios importantes?

- ¿España es una nave con rumbo determinado o un conjunto de pequeñas balsas que navegan con rumbos diferentes?

- ¿Cómo estructurar lo local ante procesos de mundialización, de metropolitanización y de integración internacional como los que se desarrollan actualmente?

- ¿Estima Ud. que las ideas en su Institución se renuevan poco y la creatividad organizativa es excesivamente pobre?. Si así fuera, ¿cómo impulsarlas?

- ¿Cómo resolver el modo de elaboración de las decisiones políticas para que éstas sean transparentes, comprensibles y sobre todo creíbles ante los ciudadanos?

- ¿Cómo plantear acciones de calado político  de manera que los efectos directos que producen no sean contrarrestados, anulados o incluso invertidos por los efectos inducidos que generan?

- ¿Tienen que ser competitivas las Administraciones Públicas en su oferta de servicios públicos?, ¿en qué términos lo tendrán que ser en un horizonte de 20 años?, ¿Cómo conciliar la competitividad con la idea de servicio público y sus valores intrínsecos?

- Año 2010: ¿se seguirá "ejecutando" las líneas presupuestarias como se ha hecho hasta ahora o se abrirá paso el management estratégico?

- En gestión presupuestaria ¿de qué sirve la precisión de los números si   falla  la validez del modelo?

- Relaciones entre lo político y lo administrativo: ¿estima Ud. que seguirán igual dentro de 20 años o cambiarán sustancialmente presionadas por fuerzas externas?

- El Discurso y la Práctica: la dialéctica de uno y otra suelen ser bastante diferente en Política, incluso a veces se manifiesta como el paradigma de la contradicción. ¿Se podrá sostener esta situación por mucho tiempo?. Sea como fuere ¿qué consecuencias tendrá?

- ¿Cuál tendrá que ser, en un futuro relativamente próximo, el papel del Estado-nación?, y ¿el de las Administraciones Públicas territoriales y municipales?. ¿Cuál el del Organismo u Oficina que dirige o gestiona?.

- ¿Qué significado tendrá dentro de diez o quince años un poder ejecutivo fuerte, en las diferentes escalas políticas, en un marco económico débil?

- ¿Cómo ayudar a evitar que ciertos políticos, incapaces de ver más allá del final de su mandato, lancen a su ciudad o región a dramáticos callejones sin salida que será preciso pagar durante veinte años o más?

- ¿Cómo organizar y desarrollar métodos eficientes aplicables al debate de los temas importantes de hoy, que requieren análisis con visión de futuro?

PROBLEMAS DE HOY, ORGANIZACIONES DE AYER

Estamos asistiendo en los últimos lustros a profundas mutaciones que se dan en el mundo: el cambio constituye la regla y la estabilidad la excepción. Las organizaciones, concebidas para un orden distinto, patinan sobre esta nueva realidad contraria a aquella para la que fueron creadas: administraciones pasivas y esclerotizadas, colectividades territoriales que se mueven por rivalidades locales, cuando la competencia de las ciudades y regiones se ha extendido a escala mundial, sindicatos decrépitos que, al seguir defendiendo los derechos adquiridos, precipitan cada día un poco más su declive y alimentan el nacimiento de una sociedad dual, partidos políticos de encanto anticuado que siempre van a la zaga de los acontecimientos y de las evoluciones sociológicas, sistemas públicos gigantescos y costosísimos que no están preparados para afrontar la incertidumbre de los tiempos...

La revolución de la información, la mundialización de los intercambios económicos y culturales, el derrumbamiento de las grandes ideologías económicas estructurantes, la interconexión de los fenómenos políticos, financieros y monetarios coexisten con el resurgimiento de los particularismos, el ansia de identidad nacional, la fuerza acrecentada de los regionalismos, la intransigencia de determinadas religiones...; todo sucede como si la mundialización de los problemas engendrara la balcanización de los valores, como si las causas provocasen un efecto-repliegue en los individuos y en los pueblos sobre sí mismos e induciendo a la fragmentación social y a la babelización política. 

Los estados son los primeros en sufrir las consecuencias de estas contradicciones. En un momento en que su poder y su legitimidad se encuentran profundamente recortados y cuestionados, a causa de una renuncia a la soberanía en favor de entidades supranacionales -UE- o de la necesaria descentralización de responsabilidades de gestión cotidiana subsidiaria, los estados nunca habían sido habilitados hasta tal punto por los ciudadanos para llevar a cabo una misión tan amplia de regulación de la paz exterior e interior, de la salud, de la  justicia, de la educación, del trabajo, de la defensa de los grandes equilibrios económicos, sociales, culturales y del medio ambiente.

La contradicción más flagrante es la que opone el ritmo desenfrenado del cambio mundial (recomposición de equilibrios políticos y económicos, renovación acelerada de la tecnología) con la lentitud de la evolución de las organizaciones. Las grandes organizaciones, bien sea por rigidez, anquilosamiento, inconsciencia, indolencia o impericia, sólo cambian si se les presiona o se les obliga a hacerlo; algunas esperan hasta estar al borde de la muerte para plantearse un cambio: es el caso de las administraciones públicas y de muchas organizaciones políticas. Se actúa como si la inteligencia humana se hubiera agotado con la creación de innovaciones tecnológicas y nos quedara muy poca imaginación para inventar en los ámbitos político, económico y social. La relación mercantil en economía, el voto mayoritario en política y el contrato individuo-sociedad en lo social no carecen de valor, pero ¿son suficientes para permitirnos afrontar un mundo de amenazas nuevas ?, ¿son suficientes para enfrentarnos a la complejidad e incertidumbre que nos desafían ?

Los hechos desestabilizadores de certezas han provocado que muchas organizaciones sociales, políticas, profesionales y económicas estallen al entrar en contacto con las nuevas realidades. Y es que son organizaciones desfasadas, monótonas, amorfas, opacas, centralizadas, sofocantes, conformistas y poco preocupadas por comprender las expectativas de sus miembros. Por eso nos impiden ver que podemos dar vida a la democracia de otro modo, gestionar de otro modo, producir de otro modo, cuando lo cierto es que el mundo del mañana lo exige. La rigidez de las organizaciones prolonga su existencia más allá de los sistemas de pensamiento que las justificaron.

ALGUNAS CONTRADICCIONES

1.- Mientras pierden protagonismo las grandes ideologías socioeconómicas, estamos cada vez más manipulados por multimodas de consumo.

2.- La mundialización de los problemas engendra la balcanización de los valores, el replegamiento sobre nosotros mismos, la exclusión de los demás y la fragmentación social.

3.- Pese a la inmensa capacidad informativa existente muchas gentes son víctimas de una gran desinformación.

4.- A pesar de que en los países desarrollados los gastos de escolarización y formación no dejan de aumentar, también continúa creciendo la marginación social.

5.- Cuanto menos poder tienen los estados más se espera de ellos.

6.- Cuanto más se aceleran los cambios, las rupturas y los enfrentamientos, más manifiestan las organizaciones su lentitud para adaptarse a ellos.

7.- Los aparatos públicos, como elementos influyentes de la organización colectiva de un estado o territorio regional o local, están obligados a competir con la máxima eficiencia en beneficio de los ciudadanos, sin embargo en ellos se continúa favoreciendo el derroche, la desconfianza, la inoperancia y su confort.

8.- Si bien los dirigentes van entendiendo la necesidad de flexibilidad y responsabilización en un entorno cada vez más incierto y complejo, las organizaciones siguen siendo piramidales.

9.- La participación  de los individuos en las tareas colectivas es muy importante y, sin embargo, aquellos se esfuerzan por distanciarse y evitan convertirse en rehenes.

10.- Pese a ser conscientes de las amenazas a las que habremos de enfrentarnos en los decenios venideros, nos mostramos veleidosos y poco  creativos en cuento llega el momento de afrontarlas en serio.

11.- Cuanto más gente participa en los beneficios de la sociedad del bienestar tanto más grande suele ser el grado de insolidaridad con los de fuera: las minorías marginadas (inmigrantes, extranjeros, parados, etc.). 

¿ESTAMOS PREPARADOS PARA VIVIR ENTRE CONTRADICCIONES?

La época de las certezas parece haber acabado; se abre la de las contradicciones. Las lógicas imprecisas, la ambigüedad, las paradojas se manifiestan en concomitancia: las relaciones entre las personas, los grupos, los pueblos, los bloques económicos mantienen una relación permanente de alianza-duelo, de equilibrio-desequilibrio, de armonía-disonancia, de colaboración-conflicto. Parece como si el todo cohabitara con su contrario.

Para salir de las contradicciones hay que aprender a convivir con la complejidad y la incertidumbre, prospectar campos de innovación, distinguir lo urgente de lo importante, reinventar nuevas formas de vivir e imaginar nuevos paradigmas y nuevas formas de expresión política. 

ESPAÑA ANTE LA GLOBALIZACIÓN

Se entiende por "globalización" el proceso de integración creciente a nivel mundial de los mercados, de los sistemas productivos, tecnológicos, comerciales, financieros; así como de los factores y también en parte de los modos de vida, la cultura, las ideologías....El fenómeno de la globalización de las economías intensifica la competencia mundial. Todo ello se traduce en una aceleración de los cambios a diferentes escalas con repercusión directa en los países.

Los capitales, la tecnología, la información y los bienes traspasan las fronteras nacionales con una rapidez y facilidad sin precedentes; incluso aquellos flujos no deseados, como la droga ,o rechazados por parte de la población, como la inmigración ilegal, están presentes en muchos países.

En el ámbito económico la globalización genera una doble lógica: por una parte, se concentran los núcleos decisores de las estrategias; por otra, se fragmentan y autonomizan las modalidades técnicas y organizacionales, adaptándose a las características locales. Por ello la aptitud de los países por atraer a los agentes económicos -atractividad - medida por su nivel global de organización y de eficiencia social, así como por los niveles de riesgos y costes inherentes a las actividades económicas, adquiere una importancia fundamental. 

Estamos asistiendo a una transformación que modificará el sentido de la política y la economía en el siglo venidero. Ya no existirán productos ni tecnologías "nacionales", ni siquiera industrias "nacionales", ni economías "nacionales", al menos tal como las concebimos hoy. Lo único que persistirá dentro de las fronteras nacionales será la población que compone un país, con sus activos intangibles, sus infraestructuras económico-sociales y su medio ambiente. Los bienes fundamentales de una nación serán la capacidad y destreza de sus ciudadanos, es decir, la inteligencia social. La principal misión política de una nación consistirá en manejarse con las fuerzas centrífugas de la economía mundial en un marco de colaboración.

El verdadero y más importante desafío político - de interés nacional- será incrementar el valor potencial que sus ciudadanos pueden agregar a la economía global,  promoviendo sus habilidades y capacidades, y perfeccionando los recursos para compatibilizar esas habilidades y capacidades con los requerimientos del mercado mundial.

Las empresas serán asociaciones internacionales de gentes capacitadas, cuyos conocimientos se combinan entre sí, y que, a su vez, contratan con trabajadores no especializados de todo el mundo todo aquello que deba ser producido de forma estandarizada y en alto volumen. Su competitividad dependerá menos de los recursos financieros y más de la acumulación de habilidades y conocimientos que puedan aportar a la economía mundial. 

Las estrategias proteccionistas sólo proporcionan alivios temporales y no mejoran el nivel de vida de los ciudadanos, a quienes se les obliga a pagar más por lo que compran. Se está demostrando que es cada vez más inútil impedir la circulación de flujos de conocimientos, tecnológicos y de capitales a través de las fronteras.

Estas mutaciones ya han comenzado a afectar también a España. En efecto, ya se observan importantes desajustes en nuestra sociedad que han comenzado a impactar sus efectos en el empleo, en las grandes magnitudes macroeconómicas y en muchos ámbitos de la sociedad. Es el principio de una profunda mutación que afectará, de un modo acelerado, a la estructura y composición económica, así como a la propia organización social.

POR UNAS ESTRATEGIAS POLÍTICAS ANTICIPATIVAS

 La estrategia tiene que ver con lo desconocido. Por ello, de entre todos los planteamientos estratégicos, propugnamos un pensamiento estratégico anticipador, que se adelante a los acontecimientos en vez de esperar a que lleguen y entonces intentar adaptarse a ellos; siempre con costes desproporcionados, sociales y/o económicos, ya que los problemas adquieren proporciones incontrolables.

En este sentido, la estrategia - como herramienta de gestión política - nos parece muy útil.. Más aún, las estrategias basadas en reacciones "a posteriori" no sirven; nacen obsoletas puesto que están concebidas  en clave de pasado y éste no explica por sí sólo el futuro. Por tanto, las extrapolaciones sólo sirven cuando el futuro será similar a la tendencia del pasado; pero esto pocas veces va a ocurrir, sobre todo en éstos tiempos tan rápidamente cambiantes (de ahí los grandes errores de muchas previsiones públicas). Lo que hay que hacer es dotarse de una capacidad de respuesta ante las variaciones del entorno que nos permita una correcta elección de opciones estratégicas. Ahora bien, será imposible desarrollar esa capacidad sin preparar el futuro.

¿Y como se prepara el futuro? 

Veámoslo en los siguientes apartados.

EL SENTIDO DE UN PROYECTO A LARGO PLAZO

Cualquier decisión política de calado socioeconómico tomada sin una reflexión previa coherente, consistente y pertinente, tarde o temprano está condenada al fracaso. Si tales decisiones pretenden poner en marcha proyectos de futuro que movilicen a sus destinatarios, además deberán  reunir algunas características más.
Un proyecto tiene sentido cuando clarifica la acción colectiva, une a los protagonistas a través de valores compartidos y, por tanto, polariza energías y otorga conciencia de pertenencia al todo. Para ello debe tener las siguientes características:

1.- La anticipación
El proyecto se esforzará por ir más allá del medio plazo y por dotar a la comunidad correspondiente (nación, región, ayuntamiento, organización social o política) de una ambición que supere el "tiempo político". No se trata de prever con exactitud el desarrollo que se alcanzará diez años más tarde, sino de determinar, para el futuro, el tipo de ambición que el grupo se propone.

2.- Visión de conjunto

El proyecto propondrá una visión de conjunto - sistémica - de la problemática a abordar. Cuando se trate de un proyecto de desarrollo de una comunidad o ámbito  (región, municipio, institución, organización, etc.) incluirá lo económico, lo social, lo cultural, la educación, el urbanismo, la ordenación territorial, etc., para evitar la fragmentación, fuente de incoherencia. El problema de las grandes ciudades y sus extrarradios, por ejemplo, no es sino una manifestación variopinta de planteamientos parciales concebidos sin estrategias globales.

3.- La inserción del proyecto en su entorno geográfico
La región o comunidad local procurará insertar el proyecto en su entorno geográfico a fin de identificar a sus competidoras, con las cuales le interesa entablar relaciones de colaboración, y de evaluar a qué posición puede aspirar con relación al conjunto de la zona geográfica (arrastre, apoyo, sostén, motor, punta de lanza, federación, seguidora...).

4.- La cohesión

El proyecto ha de esforzarse por garantizar la cohesión entre:

* la ciudad, su periferia, los municipios satélite, la región y todos ellos con el Estado.

* las diferentes poblaciones afectadas llegando a un acuerdo sobre determinados valores compartidos.

* los representantes electos y el resto de actores, a fin de evitar los proyectos-señuelo, que sólo sirven para promover una comunicación efímera y que, percibidos como simples promesas políticas, carecen de capacidad de arrastre.

5.- La movilización
El proyecto sólo es eficaz si se pone en práctica, y sólo se pone en práctica si el máximo de actores integrados en tal o cual ámbito motor son parte interesada en su proceso de elaboración.

6.- La documentación

El proyecto de una región (ciudad, etc.) no se elabora partiendo de la nada; se basa en su pasado, su historia, sus tendencias arraigadas, su presente y sus logros pasados, los cuales, en parte, condicionan ya su futuro. El esfuerzo de documentación y de preparación de una información relativa a estos temas, del cual podrán impregnarse los distintos miembros de los grupos de reflexión, constituye una condición sine qua non para el éxito del proyecto.

7.- La organización de la reflexión
En general, la espina dorsal del proceso de reflexión la constituye la vía de la prospectiva estratégica aplicada con la metodología completa de los escenarios que nos permitirán explorar los futuros posibles - futuribles -. Lo describimos más adelante.

8.- La programación de las acciones
El proyecto conduce a organizar un gran número de acciones concretas; sus vínculos de dependencia, su lanzamiento en el tiempo, su coste y su financiación, así como sus responsables. Todo ello deben ser previstos de forma muy precisa.

9.- La internacionalización
Una región o ciudad no puede concebir un proyecto de futuro sin una preocupación permanente por la dimensión internacional. Cuando las sociedades nacionales pierden progresivamente su cordón protector de fronteras, sobre todo en el plano socioeconómico, las regiones y las colectividades territoriales se ven obligadas a reaccionar en un contexto de interdependencia que se traduce en términos de vulnerabilidad y de oportunidades. Las regiones deben buscar su "acoplamiento" más allá de las fronteras nacionales.

10.- La comunicación
La comunicación es esencial, tanto la interna como la externa, pero puede resultar muy beneficiosa o muy perjudicial. Si es demasiado enfática y pretenciosa, provoca escepticismo y crispación; si es demasiado solemne, aburre; si es demasiado complaciente, irrita; si es demasiado modesta, pasa desapercibida. Lo esencial es que sea:

- reconocible: símbolo o logo que permita identificar que determinado mensaje corresponde al proyecto.

- continua: que toda gran decisión (de inversión, sobre trabajo, etc.) haga referencia al proyecto.

- coherente: eliminar mensajes contradictorios, por ej., entre, anuncios entre sí, anuncios y acciones o acciones entre sí.

Planteado así el proyecto constituye una nueva forma de ejercicio de la  democracia: con sencillez, método, imaginación y determinación, los ciudadanos se esfuerzan por inventar juntos su futuro y organizar los medios concretos para su construcción.

SUGERENCIAS DE ÁREAS TEMÁTICAS

A modo de enunciado abierto, sugerimos áreas dónde la utilización de la Prospectiva alcanza su pleno sentido. En algunas de ellas es absolutamente necesaria; en otras será conveniente en función de los objetivos a alcanzar, los actores  implicados y los recursos a movilizar.

- España 2020.

- Prospectiva regional y municipal a 10, 15 o 20 años

- Ordenación  del territorio

- Prospectiva para la elaboración de las estrategias a largo plazo de las administraciones públicas: análisis técnicos para decisiones políticas.

- Riesgos de conflictos y tensiones futuras en una zona determinada.

- Prospectiva sobre energía

-        "              "     recursos de la tierra (por ej.: minerales, hidráulicos)

-        "              "     recursos del mar

-        "              "     agricultura

-        "              "     industria

-        "              "     transportes

-        "              "     producción y trabajo

-        "              "     tecnologías y cambios

-        "              "     medio ambiente

-        "              "     seguridad

-        "              "     comunicaciones

-        "              "     técnicas de información

-        "              "     innovación tecnológica

-        "              "     política exterior

-        "              "     estrategias militares

-        "              "     educación y cultura

-        "              "     universidad e industria

-        "              "     profesiones y cualificaciones

-        "              "     derechos individuales y públicos

-        "              "     salud, sanidad 

-        "              "     vivienda 

-        "              "     estilos de vida del consumidor 

-        "              "     actividades sociales de naturaleza ideológica y 

                               hedonistas.

Adviértase que ésta lista es meramente enunciativa y que a la hora de plantear cualquier trabajo de naturaleza prospectiva hay que estudiar varias áreas (especificadas aquí o no, según lo vaya requiriendo el propio estudio), ya que suele haber interconexiones que se manifiestan como relaciones de dependencia o de influencia. Por ejemplo un Plan prospectivo-estratégico de desarrollo regional es obvio que requiere tocar bastantes temáticas de entre las enunciadas. O si se trata, por ejemplo, de un estudio prospectivo específico sobre ahorro en energía y transporte, aparecerá, entre otras, la incidencia que pueden tener las telecomunicaciones como medio alternativo al transporte de personas y por ende las consecuencias en ahorro de energía. Piénsese, por ejemplo, en las cuestiones (sobre todo cualitativas) que hay que analizar si el trabajo se refiere al análisis prospectivo, bajo escenarios, del comercio español como consecuencia de la ampliación de la UE a los países del Este; etc., etc. Y así ocurre con otros muchos planteamientos.
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